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Algunos impera1ivos para la geograj(a 
de América Latina 

En el escenario de Jos grandes debate~ 
científicos contemporáneos en que par­
ticipa la comunidad geográfica, los geó­

grafos de América Latina hemos permanecido 
muchas veces en actitud expectante, ya sea de 
rechazo, de recepción o de absorción de los di­
-.ersos planteamienws que su rgen en nuestra 
disciplina en la arena mundial. 

Esta actitud, que podría caracterizarse como 
básicamente contemplativa, no puede estimarse 
de ninguna manera como reprobable, puesto 
que implica una sana apertura al reconocimien­
to de las posiciones filosóficas, teórico-metodo­
lógicas o prácticas de los centros de excelencia 
de la geografía en los di,ersos continentes. Sin 
embargo, si esta apertura bloquea una reflexión 
fructífera en casa, convirtiéndose en una fuente 
de nutrición e.xterna, engendra una situación 
que debe preocuparnos. 

A lo largo de las últimas décadas, hemos re­
gistrado gran cantidad de postulados que osci­
lan entre tendencias nostálgicas por un pasado 
en el que la geografía reinaba como ciencia-arte 
ideográfica hasta posiciones que propugnan 
rupturas drásticas con lo tradicional descriptivo 
en nuestra disciplinas. Seria imposible, en un 
corto espacio, siquiera enumerar las diversas es­
cuelas, posturas o enfoques que bajo el amparo 
del neopositivismo, de la fenomenología, del es­
tructuralismo o del marxismo han dinamizado 
la discusión en torno al pensamiento y al queha­
cer geográficos contemporáneos. 

Lo que quisiéramos constatar ahora es que, si 
bien existe una disposición clara para conside­
rar seriamente lo que piensan, dicen y hacen los 
geógrafos en otras regiones del mundo, los geó­
grafos de América Latina no nos hemos remon­
tado suficientemente en la construcción de 
nuestro propio discurso geográfico. Por ello re­
sulta una tarea perentoria elaborar sus funda­
mentos teóricos, erigir sus enfoques metodoló­
gicos, diseñar los paradigmas adecuados para 
un reconocimiento científico de nuestra reali­
dad espacial y sus perspectivas de transforma­
ción. 

No estamos aquí propugnando una geografía 
científica latinoamericana ajena a los avances y 
a las dificultades que enfrenta nuestra ciencia en 
el mundo de hoy. Se trata, en cambio, de asumir 
la imprescindible responsabilidad de nuestra co­
munidad geográfica para elevar su reflexión 
teórico-metodológica a planos superiores y pro­
fundizar la investigación de la realidad geográ­
fica de nuestros países, con objeto de contri­
buir, eficazmente, al progreso de la geografía 
contemporánea. 

Esta obligación adquiere magnitudes consi­
derables cuando examinamos lo publicado so­
bre la geografía de nuestras realidades, cuando 
nos llegan libros y artículos acerca de los dese­
quilibrios espaciales del así llamado Tercer 

Desafíos e imperativos 
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Mundo, investigados a muy diversas escalas. Es 
preciso ser muy claros: no juzgamos intencio­
nes. pues las hay mu) buenas y en abundancia. 
Sin. embargo, creemos que debe preocuparnos 
que muchos trabajos teóricos o empíricos, apo­
yados en diferentes posiciones teóricas. muchas 
\eces divergentes, terminan adecuándose a 
planteamientos erróneos o limitados, superados 
por la propia experiencia histórica en estas últi­
mas décadas. 

Acerca de la geograj(a del desarrollo 

En lo relativo a la geografía del desarrollo y del 
subdesarrollo, podemos distinguir \arias ten­
dencias negativas que aparecen en obras prove­
nientes de distintos centros de excelencia geo­
gráfica del mundo. Agrupamos en estas tenden­
cias enfoques que se asemejan por su inclina­
ción general, aunque pueden plantear posicio­
nes controvertidas. 

La primera tendencia tiene que ver con el uso 
y manejo, de supuesta validez, de teorías como 
la del dualismo, del centro-periferia, de la difu­
sión o de modelos como el de Rostow, del Club 
de Roma u otros cuyas restricciones o desacier­
ws han sido indicados y comprobados.' La se­
gunda tendencia está referida al fomento y dila­
tación de interminables disquisiciones acerca de 
los peligros del dogmatismo, del doctrinarismo, 
del reduccionismo, del ideologismo y de mu­
chos otros ismos. Estas perturbaciones por los 
ismos que se han gestado bajo condiciones par­
ticulares, extendiéndose hacia muchos ámbiws, 
parecen conducir fatalmente a un círculo vicio­
so de mitos y tabúes que inhiben una valoración 
objetiva de los factores en juego, de sus mutuas 
influencias y de su relación dialéctica. 2 

Aunque tal vez podrían enumerarse muchas 
otras tendencias, finalmente apuntamos a aque­
lla tenaz propensión a perpetuar la geografía 
como el relato espacial en el que la descripción, 
pese a su vuelo imaginativo y globalista, no nos 
permite alcanzar los niveles científicos adecua­
dos a los tiempos que vivimos.3 

Quisiéramos reflexionar sobre muchos otros 
aspectos de nuestra realidad geográfica, que re-
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clama un discurso teórico-metodológico apro­
piado que oriente acertadamente la investiga­
ción y esclarezca conceptos junto a los fenó­
menos, estructuras y procesos geoespaciales de 
nuestros países. Por ahora, sin embargo, nos re­
feriremos a dos temas, cuyas conexiones con 
otras disciplinas, al igual que el tema que seña­
lamos anteriormente, hacen a la geogra fía parti­
cularmente vulnerable si no cuenta con los mar­
cos teórico-metodológicos requeridos. 

La geografía y la planificación regional 

Muchas disciplinas que participan en la planifi­
cación nacional, regional o sectorial examinan 
el problema de los desequilibrios urbano­
rurales o, en particular, el problema del sistema 
urbano como estructura polarizada del espacio. 
No hay duda de que la existencia o persistencia 
de fenómenos concentradores, con el dominio 
de un centro hipertrofiado, parecen ser el rasgo 
común más grave de nuestros países. Esta situa­
ción se acompaña del desaparecimiento paulati­
no o acelerado de muchos estratos menores del 
sistema urbano, que tal vez, en una estrategia rea­
lista de transformación, podrían convertirse en 
las fronteras armónicas entre los ámbitos urba­
no y rural de muchos de nuestros territorios. 

Las diversas teorías atingentes a los lugares 
centrales, al colonialismo interno, a las determi­
nantes del crecimiento capitalista y muchos mo-

deJos normati\o~ han sido utilizado.; en ciertos 
países para e:..aminar alguno~ de Jo-. componen­
tes del si,tema urbano ~ pan ordenar ':>U futuro. 
Sin embargo, en mucho~ de nue .. tros países no 
existe un estudio integrado del sistema urbano 
como proceso geoespac1al que refleje la~ varia­
das etapas superpuesta~ o imbricada~ del tejido 
del espacio productivo y delu'o diferenciado de 
recursos, o. SI 'e quiere, como proce~o geoespa­
cial q ue ha ido con,truyendo las de .. igualdade~ 
regionaJe, ~ determinando Jo-. !lUJOS lntgraw­
rios. Eswmos ~:omem:ido~ de que lo~ geografos 
podemos hacer un aporte mucho más significa­
tivo en c~ t a~ matcn as, .iun to con ot ras discipli­
nas que desde dl!cadas transitan por e~to~ 
temas . .¡ 

La geograjla polttica 

Una de la'> rama~ de nuestro conjumo científico 
q ue más no' interesa de~ta..:ar es la de la geogra­
fía política. m parc..:c que es una rama que tie­
ne un potenc1al de desarrollo muy grande en 
América La tina, y que la contribución de los 
geógrafos de e~ta reg10n puede renovar, en for­
ma deci~i .,a , tanto ~u contenido esencial como 
sus método~ de trabaJo. 

Desde fina les de la Sl'gunda guerra mundial, 
nuestros puebl o~ han sufrido la agudización del 
elogio y de la apltcacion del pensamiento de 
Monroe a tra'vb, de la Doctri na de la Seguridad 
Nacional. E l territorio de muchos de nuestros 
países se com inió en el escena rio de la puesta 
en práctica de una poltllca de poder espacial 
que ha restaurado lo~ po">tulados geopolíticos 
del Ill Re1ch. La man1fie,ta utilización de cate­
go rías geográficas como base ideológica para 
justificar la guerra interna contra los pueblo;; 
nos impone una recapacitación profunda en 
torno a l objeto y a la proyección de nuestra 
ciencia. 

Al término del s1glo '\"\., nuestros pruse:. su­
fren la agudización de ~ituac1one~ cnticas. gene­
radas por problemas estructural~?., antiguos, 
junto con el agravamien to creciente de la mde­
fensión ante una deuda e:..terna cuyo servicio es­
trangula en forma implacable nuest ras econo­
mías, impidiendo aun una recuperación mínima 
de ellas. 

En el contexto de lo'> conflictos de intereses 
nacionales e internacionales en el mterior del 
sistema capita lista mundial, y junto con las per­
turbaciones} estrategias de reconst rucción en el 
sistema socialista , se desata en nuestros paises 
una serie de contradicciones. Destacan aquellas 
entre Jos estados nacionales y las grandes corpo­
raciones, y el aumento progresi\O del poder de 
estas últimas. No pueden ocultarse, tampoco, 
las contradiccio nes cada vez más agudas entre 
estos centros de poder y las grandes mayorias de 
las poblaciones de nuestros pa1~es. Esta situa­
ción desencadena la crisi~ y el debilitamiento 
económico y político del Estado5 y las consi-



guientes respuestas de carácter autoritario, que 
pretenden legitimar la alianza o concertación 
entre el poder privado de grandes consorcios y 
el del Estado subsidiario. El cuadro se completa 
con los intentos de validar la violencia y la 
guerra como el ambiente natural de la humani­
dad. En este sentido, la dramática realidad de 
nuestras sociedades ha implicado buscar solu­
ciones de doble vertiente en la estrategia espa­
cial que conjuguen el crecimiento económico 
con el de seguridad, dándoles categoría de 
instrumentos complementarios en el discurso 
político. 

En estas condiciones, resulta una tarea im­
postergable para los geógrafos latinoamerica­
nos hacer avanzar la geografía política más allá 
de la literatura europea y norreamericana que 
impera en la actualidad,6 basándonos justa­
mente en la investigación de estas manifeswcio­
nes inéditas de la utilización del poder y d~l es­
pacio. 

Una perspecTiva final 

Los múlriples problema5 territoriales que ago­
bian a nuestras sociedades constituyen un desa­
fío muy grande para los geógrafos de América 
Latina. El conocimiento científico de los 
fenómenos, estructuras y procesos geoespacia­
les, tanto en lo que respecta a la esfera de la na­
turaleza como a la de la sociedad y a su interre­
lación, es de tal amplitud y complejidad que 
exige la formación de equipos interdisciplina­
rios en el interior de la geografía y en sus cone­
xiones externas. 

La geografía tiene que ser considerada como 
un conjunto de ciencias geográficas, situación 
que es similar a procesos internos de división 
del trabajo que ocurre en muchas otras ramas 
científicas. El enfoque de problemas priorita­
rios de nuestras sociedades es ampliamente 
compatible con estas modernas disciplinas geo­
gráficas especializadas que mantienen su cohe­
sión interna mediante sólidos marcos teóricos y 
metodológicos, y una clara identidad de su ob­
jeto de estudio. En conjunto, las ciencias geo­
gráficas hoy día pueden hacer uso de novedosos 
adelantos técnicos que proporcionan una infor­
mación cada vez mayor, más precisa y enrique­
cida, las cuaJes abren posibilidades de nuevos 
enfoques, análisis y modalidades de trabajo. 

En este contexto, los geógrafos de América 
Latina enfrentan los imperativos de elevar su re­
flexión teórica y su quehacer práctico, para res­
ponder adecuadamente a los requerimientos so­
ciales y, al mismo tiempo, alcanzar los niveles 
requeridos en el veloz desarrollo científico y tec­
nológico contemporáneo. Si la ocupación y uti­
lización de nuestros territorios ha construido 
una dinámica de desigualdades regionales y lo­
cales que provocan flujos migratorios nocivos, 
si se observa la destrucción de patrimonios eco­
lógicos a veces irrecuperables, si se crean abis­
mos entre el campo y la ciudad o en el interior 
de estos ámbitos que agudizan la paradoja de ri­
cos territorios con diversos niveles de miseria, si 
muchas otras tareas esperan el trabajo del geó­
grafo para que proporcione opciones viables de 
transformación de estas deformaciones espacia­
les, se trata, pues, de poner a la geografía de pie 
sobre nuestras realidades. 

6 Sólo citaremos algunas 
de las obras de una amplia 
bibliografía especializada, 
europea y norteamericana: 
Edward Bergman, Modern 
Political Geography, Brown 
Pub!., 197.5; Paul ClavaJ, 
Espacio y poder, Fondo de 
Cultura Económica. Méxi­
co, 1982; !ves Lacoste, La 
geograj(a: un arma para la 
guerra, Anagrama, 1977; 
Jenkis Pepper, editor, The 
Geography of Peace and 
War; Blackwell, 198.5; Ro­
nao Paddison, The Frag­
mented State/ The Política/ 
Geography of Power, Black­
well, 1983; Peter J. Taylor, 
Political Geography, Long­
man, 1985. 
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